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Sra. María Flora Yafiez de ::]cheverría. 
p aulino Aiion so 758. 7 o .-B• 
santiago.

ri ruerida amgga;
Ignoro si esta carta la encontrará en su casa, pues 

duraxite estas vacasiones le he perdido la pista; pero de toaos modos,^ 
de llegar a sus manos antes que yo a su presencia, pues me quedaré aun 
en este puerto hasta el último dia del m-es.

Felizmente mi salud tfe ha repuesto, sino del todo, 
porque eso es dii'icil dada mi edad, por lo menos, creo que podré vol
ver a mi vida diaria cuidándome un poco; desde luegg estoy prohibida 
de subir escaleras y de todo esfuerzo íisico.

Esta carta no es para hablarle^de mi, sino para de
cirle que he leiao su ultima novela; la enconti-é por casualidad re¿,is- 
trando libros en una liurería i'rente al hotel, la compré y di ordan, 
-tomándome atribuciones que no me incumbren- ae que pusieran varios 
ejemplares en la ventana para que la gente los viera, ya q̂ ue la por
tada es llamativa e invita a leer el contenido.

Leí "La Piedra" con verdadero Ínteres, por ser de 
usted y porque en verdad el libro me interesó más y más a medida que 
volvía las páginas, admirando su rico estilo literario tan elegante, 
fluido y decorativo ein ampulosidad, naturalmente, extrayendo belle
zas de las almas humildes y estrujando -por decirlo así- un tema qué 
tratado? por otras plumas, aun consagradas con el premio Kacional, re
sultan poDrisimos. En verdad, nunca se me hubiera ocurrido pensar que 
se pudiera escribir una novela tan interesante y hermosa moviendo per
sonajes tan pobres. Pero usted los ha enriquecido con su propio teso
ro in_4ierior; se ha introducido usted misma en sus almas y como un 
avezado buscador de vetas de oro ha desentrañado de esas almas senci
llas todo el mundo interior que les anima. Si en "Las Cenizas" demostrcf 
usted una mr;gniiica vásión de la naturaleza en touo su' espleuaor y en 
"El Estanque" introdujo su pluma, como un escc-lpelo, en los misterios 
esotéricos, en "La Piedra" nos regala una experiencia nueva, cual és 
el alma de la clare humilde con todos sus más Íntimos vericuetos de los 
cuales saca urted a la superficie el drama hondo de un alma atormenta
da que va a tientas por entre las encrucijadas obscuras de un dolor 
al parecer injusto,del cual se subleva^hasta que emerge a la comprensión 
de la verdad, del amor de Jios que llena el alma de sol....

La felicito coraialmente; ha realizado’u s ^ d  una 
obra muy bella moviendo personajes cuel pueblo sin necesidadí’̂e c a s  ni <M- 
borracneras y lo que es más valioso, sin que nadie pueda cachar de 
intyerosimil el desarrollo de las escenas entre las cuales camina el 
drama íntimo. Ya conversaremos sobre esto cuando nos veamos.

jspero que este ano retorne usted a sus actividades 
en Casa de América; yo citaré a sesión preliminar el primer miércoles 
de abril para iniciar la temmporada el 14, (dia de las Américas) con 
alguna conferencia sobre algún tópico interesante de la América del 
norte; el aíio pasado hablo' don Carlos Valdovinos soure Jefferson; a ver

si usted busca y propone uno para este ai^o.
jese¿índole salud y paz espix'itaal, la abrazo cariiio-

saaiexite. ^  ^  /
Vera^ouroff. , _____

Hotel Prat. /  ^  f


